
El mundo latinoamericano se ha 
visto profundamente afectado por los 

atentados terroristas del11 de 
septiembre. Los efectos sobre la 

economía, la seguridad y la relación 
con los EEUU, ponen de relieve la 

facilidad con que un sistema 
globalizado de interrelaciones 

permite transferir riesgos y 
amenazas de un lugar a otro del 

planeta. Economía y seguridad se 
han convertido en ámbitos cada vez 
más dependientes de los fenómenos 

tras nacionales. 

Los atentados terroristas delll de 
septiembre de 2001 han afect~do 
profundamente al mundo latmo
americano. La economía, la segu
ridad y las relaciones con los Es
tados Unidos (EEUU) han sufrido 
sus consecuencias, que pueden 
ser analizadas con la perspectiva 
que otorgan los meses transcurri
dos desde entonces. Los efectos 
sobre los tres ámbitos citados de 
la realidad de Latinoamérica po
nen de relieve la facilidad con que 
un sistema globalizado de inte
rrelaciones permite transferir 
riesgos y amenazas de un lugar a 
otro del planeta. La lejanía o la re
lativa marginalidad geopolítica 
no han sido suficientes para res
guardar este espado d~ t~n~iones 
exteriores que, en prmCiplO, no 



deberían afectar a la dinámica in
terna latinoamericana. 

La razón es sencilla, tanto la eco
nomía como la seguridad se han 
convertido en ámbitos cada vez 
menos dependientes de los esta
dos, afectados por fenómenos 
trasnacionales, como el terroris
mo, el narcotráfico o la corrup
ción, que aprovechan cualquier 
resquicio, en cualquier lugar del 
planeta para crear bases de acción 
desde donde actuar allí donde la 
delincuencia internacional lo crea 
oportuno. 

Un espado geográfico fuera de 
control estatal es inmediatamente 
utilizado para generar redes de 
este género que, además, son ca
paces de manipular reclamacio
nes sociales, étnicas o nacionalis
tas que garanticen legitimidad 
política en un mundo confuso o, 
en el peor de los casos, les permi
tan maniobrar durante largos pe
ríodos de tiempo sin grandes mo
lestias. 

La debilidad de los estados y de 
las economías latinoamericanas 
convierten a la región en seria 
candidata a sufrir tanto los efectos 
indirectos del nuevo orden mun
dial como las tensiones derivadas 
de su limitada capacidad para en
cajar crisis nuevas sin alterar el 
débil equilibrio alcanzado duran
te los años noventa. 

Las relaciones con EEUU 

La presidencia de Bush se inició 
con lo que parecía un cambio 
drástico en las preferencias estra
tégicas de los EEUU, a saber, la 
concesión de prioridad absoluta a 
las relaciones con Latinoamérica. 
Se trataba de un cambio no mera
mente anecdótico; sino; sustan
cial. Los EEUU integraban entre 
sus prioridades la estabilidad del 
espacio latinoamericano y el 
nuevo presidente demostraba con 
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hacía líderes como Fox, presi
dente de México, primer manda
tario extranjero en visitar la Casa 
Blanca y con el que se reunió con 
posterioridad en México. 

Este cambio de actitud también 
fue evidente en la Cumbre de 
Quebec y se tradujo en el deseo 
expresado en la Cumbre de acele
rar al máximo las negociaciones 
que pudieran desembocar en el 
ALCA (Asociación de Libre Co
mercio de las Américas), verda
dero eje de la política exterior nor
teamericana para la zonae 

Este marco se rompió completa
mente tras los atentados de Nue
va York. Si Bush había mostrado 
poco interés por Europa o Asia 
Central, la geopolítica imponía su 
criterio y obligaba al Presidente y 
su Administración a volver a los 



esquemas de trabajo tradiciona
les. 

Se renueva la alianza, que no ha
bía dejado de existir por lo demás, 
con el Reino Unido en especial, 
con Europa Occidental en gene
ral; se realiza un acercamiento a 
Rusia y se concede prioridad a los 
temas de defensa, con todas sus 
consecuencias favorables a políti
cas de resultados a corto plazo y 
primacía de criterios de seguri
dad rígidos. 

A pesar del apoyo claro que los 
estados latinoamericanos trans
mitieron a los EEUU, la Adminis
tración Bush ya no podía sustra
erse a la idea eje que había mar
cado las relaciones con Latino
américa desde el siglo XIX: el con
tinente centro y suramericano 
como, esencialmente, problema 
de seguridad. 

El espacio latinoamericano, defi
nido con frecuencia como el patio 
trasero de los EEUU, presentaba 
problemas suficientes de estabili
dad capaces de justificar una rea
daptación de la política norteame
ricana, menos coercitiva durante 
la etapa Clinton, en el nuevo pe
ríodo. El narcotráfico, la profu
sión de mafias, la emigración ile
gal, la situación colombiana o la 
tensión con Cuba, son problemas 
reales, cercanos, manipulables y 

muy sensibles para la sociedad 
norteamericana. Los criterios para 
enfrentarse a ellos iban a cambiar 
por necesidad en el marco de una 
política de alianzas antiterroristas 
que Bush había resumido en una 
sencilla frase: o conmigo, o contra 
mi. 

este condicionante de la 
política interna acaba 

reforzando las tendencias a 
conceder a las Fuerzas 

Armadas (FFAA) 
competencias excesivas, en 
detrimento de los avances 
que la gestión civil de los 

asuntos públicos 

En Latinoamérica el efecto ha sido 
doble: por un lado la aproxima
ción a los problemas existentes se 
ha hecho menos flexible; por otro 
los criterios de seguridad impues
tos o adoptados, por necesidad o 
mimetismo, pudieran debilitar las 
recientes democracias en la re
gión. 

La primera alternativa coincide 
plenamente con la acción tradicio
nal de los EEUU en la región. El 
desplazamiento hacia políticas 
más agresivas, que primen aspec
tos militares y policiales sobre 
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otros elementos encuentra, por 
tanto, gran parte del camino 
hecho. Dos casos que ilustran este 
fenómeno son los de Colombia y 
Cuba. 

En el primero la intervención nor
teamericana se ha vertebrado en 
torno al Plan Colombia, nutrido 
tanto de la lucha contra el narco
tráfico como de la convicción más 
reciente de la necesidad de dar 
una respuesta militar consistente 
a la guerrilla, cuya actividad te
rrorista es percibida como una 
amenaza directa. Aunque el plan 
contempla acciones de carácter 
político y social, apoyadas finan
cieramente por la Unión Europea 
(UE), lo cierto es que ofrece un 
amplio margen para la acción mi
litar, vista ya, tras el fracaso del 
gobierno Pastrana en la negocia
ción con las FARC y el ELN, como 

1 Álvaro Uribe ganó las elecciones presi
denciales que se celebraron en Colombia 
el26 de mayo de 2002 con un 53,17% de 
los sufragios. Su discurso político es cla
ramente antiguerrillero y crítico con la 
táctica negociadora de su antecesor Pas
trana. 
2 El principal grupo guerrillero, las FARC 
(Fuerzas Armadas Revolucionarias de 
Colombia) cuenta con 17.000 combatien
tes y unos ingresos anuales de 400 millo
nes de dólares provenientes del narcotrá
fico y el secuestro de ciudadanos. Con
trola directamente los 42.000 k.~ cuadra~ 
dos liberados por Pastrana. A este grupo 
hay que añadir los 10.000 guerrilleros in
tegrados en el ELN (Ejército de Libera-

la única salida. La victoria electo
ral de Álvaro Uribe1 reforzará esta 
opción. Con independencia de 
que el uso de la fuerza por el es
tado se haya convertido en una 
necesidad, de hecho lo es2

, no 
cabe duda de que la nueva visión 
del conflicto no solo reduce las al
ternativas de solución sino que 
afecta a la natuTaleza de la rela
ción EEUU-Colombia. 

El segundo ejemplo aludido es el 
de Cuba. Si bien la actitud del go
bierno de los EEUU hada la isla 
ha sido siempre extremadamente 
dura, también lo es que en los úl
timos años las corrientes de opi
nión favorables a una relación 
más relajada habían aumentado. 
La acusación repentina de que la 
isla albergaba fábricas de armas 
químicas, desmentida tras la vi
sita del expresidente Carter, se 
inscribe en esta línea que pre
tende interpretar hechos y dudas 
en términos de seguridad militar 
o policial. La sobrevaloración de 
este extremo, además, supone una 
aproximación a la política interna 
de cada estado latinoamericano 
que puede ser conflictiva, tradu
ciendo la manifestación de dife
rencias con la opción estratégica 

ción Nacional) y las AUC (Autodefensas 
Unidas de Colombia). Para hacer frente a 
esta situación el ejército cuenta con 
58.000 soldados, que serán, merced al 
plan Colombia, 105.000 en 2003. 
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norteamericana como una posible 
deslealtad. 

Este condicionante de la política 
interna acaba reforzando las ten
dencias a conceder a las Fuerzas 
Armadas (FFAA) competencias 
excesivas, de acuerdo con la tradi
ción de Latinoamérica, y en detri
mento de los avances que la ges
tión civil de los asuntos públicos 
ha experimentado desde la dé
cada de los noventa. 

Las diferencias a la hora de abor
dar los problemas de la región ge
nerarán tensiones entre los EEUU 

la relación ha sido 
comparada con una 

empresa con un solo cliente 
y casi un solo proveedor 

y los gobiernos latinoamericanos. 
El todavía reciente golpe frus
trado en Venezuela pone de re
lieve más que diferencias de crite
rio, claras divergencias en los me
dios y su aplicación a la realidad. 
El temor a verse afectados por la 
inestabilidad de los vecinos obli
ga a los estados latinoamericanos 
a ser cautos en sus reacciones, 
frente a la determinación que ge
neralmente muestran los EEUU. 

Junto a este tipo de disensiones 
existen, sin embargo, factores, que 

a medio plazo guiarán las relacio
nes hemisféricas por cauces más 
estables. La necesidad de contar 
con una retaguardia estable en 
una situación de guerra y el deseo 
de tener un amplio apoyo interna
cional en el caso norteamericano; 
y el deseo latinoamericano de 
contar con ayuda financiera y po
lítica para superar la crisis econó
mica permiten una confluencia de 
intereses que bien pudiera supe
rar el cúmulo de desavenencias 
generadas por una aproximación 
estadounidense a los asuntos re
gionales en exceso unilateral o 
agresiva. 

El caso de México 

Los atentados tuvieron lugar en 
un marco económico que cami
naba hacia la recesión. Sin duda la 
conmoción política reforzó esa 
tendencia que, sin embargo, con el 
tiempo ha demostrado ser me
nos persistente de lo esperado. El 
estado más afectado por la crisis 
inicial fue México, cuya vincula
ción con los EEUU ha sido compa
rada con una empresa con un solo 
diente y casi un solo proveedor. 

El 80% de las relaciones comercia
les mejicanas tienen lugar con los 
EEUU, de donde provienen ade
más las transferencias financieras 
de emigrantes más importantes. 

s~ 
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Inevitablemente, y en una situa
ción interna de parálisis de las re
formas fiscales provocada por la 
tensión entre el presidente Fox y 
el parlamento, reacio a respaldar 
sus medidas, México se vio arras
trado a una situación delicada. De 
igual manera la salud renovada 
de la economía norteamericana ha 
revitalizado la mejicana, hasta 
convertirla en la más pujante de 
Latinoamérica. La lección ha sido 
clara, la dependencia de los 
EEUU permite al país estar al 
margen de las crisis latinoameri
canas, pero liga una economía frá-

otra consecuencia ha sido la 
de fortalecer las tendencias 
vroteccionistas aue siemvre 
i j ' 

han existido en los EEUU 

gil a las vicisitudes de los EEUU, 
una economía robusta. 

Las consecuencias se han dejado 
sentir en la vida política y en el 
tratamiento de la emigración me
jicana a los EEUU, campo este en 
el que se habían hecho grandes 
progresos. En eí primer aspecto 
hay que reconocer que no todos 
los partidos mejicanos han apo
yado la decidida postura pronor
teamericana del presidente, a 
quien han acusado de abandonar 
la tradicional política exterior me-

jicana, independiente y con una 
dinámica propia. El pragmatismo 
de Fox choca con la fuerte carga 
ideológica que los vínculos con el 
norte sigt1en teniendo en México. 
A la vista de las circunstancias, sin 
embrago, la defensa de una polí
tica exterior independiente es más 
un deseo que una realidad histó
rica. Sin embargo no pasó inad
vertido en los EEUU el hecho de 
que la sociedad mejicana fuera de 
las menos compasivas de Latino
américa en su retórica, algo que 
en un medio fervorosamente pa
triótico como el que viven hoy los 
EEUU pudiera afectar a los :rJspa
nos que allí residen en la defensa 
de sus redes asociativas políticas 
y culturales. 

El segundo elemento hada refe
rencia a la inmigración. Fox pre
tendía la legalización de tres mi
llones de mejicanos que residen 
ilegalmente en los EEUU. La polí
tica de cierre de fronteras hace 
muy difícil conseguir, sin em
bargo, un tratamiento de los flujos 
migratorios más flexible, máxime 
cuando existen pruebas de que las 
mafias mejicanas han ayudado, 
consciente o inconscientemente, a 
cruzar la frontera a numerosos ac
tivistas musulmanes. 

La idea de que la frontera sur es 
permeable para grupos o indivi
duos terroristas también influirá 
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en la actitud del gobierno meji
cano, que comienza a arrogarse la 
función de controlar y proteger el 
flanco sur del TLC de la inestabi
lidad que exportan los países cen
troamericanos. 

Otra consecuencia de los atenta
dos y su crisis económica subsi
guiente ha sido la de fortalecer las 
tendencias proteccionistas que 
siempre han existido en los 
EEUU. La mezcla de temor, ries
gos externos, sensación de crisis 
económica, aislacionismo tradi
cional e inclinaciones proteccio
nistas de amplios grupos de inte
reses han reforzado una tendencia 
que no solo se ha traducido en la 
ya denominada guerra del acero 
con Europa sino también en la 
menor disposición de los EEUU a 
ampliar los cauces de penetración 
comercial latinoamericanos en su 
mercado. 

La concesión al presidente Bush 
por el Senado de autorización 
para alcanzar y firmar acuerdos 
comerciales de forma rápida (el 
denominado en inglés «fast 
track» ), solución socorrida para 
superar oposiciones internas que 
podrían eternizar las negociacio
nes comerciales con otros estados, 
ha sido concedida con limitacio
nes notables, sobre todo en el ám
bito agrícola, lo que reduce su 
efectividad y ha paralizado nego-

y 

ciaciones en curso, como la enta
blada entre Chile y EEUU a pro
pósito de un acuerdo preferencial 
o una posible incorporación fu
tura al TLC. 

ElALCA 

Consecuentemente el primer pro
yecto cuya consecución ha generado 
dudas es el ALCA, anunciado en 
Quebec como una piedra angular de 
la política norteamericana y some
tido hoy a previsibles demoras. 

Algunos factores, sin embargo, fa
vorecen la supervivencia del pro
yecto, a saber, la fragilidad de pro
cesos alternativos como Mer
cosur; el deseo de algunos estados 
por llegar a un acuerdo con EEUU, 
como Argentina o Chile; y la ten
dencia de las líneas estratégicas de 
la política exterior norteamericana 
a consolidar una iniciativa que pu
diera garantizar tranquilidad en el 
espacio latinoamericano. 

Sea como fuere la prioridad de los 
EEUU está hoy en otro sitio, 
dando un respiro a los estados 
menos convencidos de la bondad 
del ALCA, como Brasil, empe
ñado en revitalizar Mercosur y en 
reforzar sus vínculos con las 
Guayanas y Venezuela (un even
tual merconorte, de tamaño mu
cho más reducido). 
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Colombia y el terrorismo 

La lucha contra el terrorismo se 
ha convertido en la piedra angu
lar de la política de los EEUU. Las 
declaraciones de algunos funcio
narios de la Administración Bush 
afirmando que las líneas de tra
bajo en Latinoamérica serían las 
mismas que en otros escenarios 
geográficos alarmó, e indignó, a 
numerosos gobiernos de la zona, 
considerando que constituían una 
prueba del intervencionismo que 
se avecinaba. Matizaciones poste
riores, insistiendo en la afinidad y 
colaboración entre los estados 
americanos, no pueden disimular 
la idea esencial de la política de 
los EEUU: perseguir a los terroris
tas allí donde se encuentren. 

Las primeras acciones norteamerica
nas han estado guiadas por la bús
queda de una alianza estable, así se 
activó el TIAR, Tratado de 
Asistencia Recíproca que numerosos 
líderes regionales, entre ellos Fox, ha
bían considerado poco antes como 
obsoletos; y se ha convertido la lucha 
contra el terrorismo en uno de los 
asuntos preferentes de la OEA 
(Organización de Estados America
nos), como lo demuestra la conven
ción antiterrorista fumada en su reu
rüón de Barbados en jur.io de 2002. 

Pero independientemente de la 
sinceridad de estas iniciativas, es 

evidente que los EEUU no tolera
rán actividades terroristas en el 
subcontinente que supongan un 

dos zonas de Latinoamérica 
son consideradas en este 

sentido de alto riesgo, 
Colombia, y la región Triple 

frontera 

riesgo para los EEUU, incluso si 
su erradicación exige actuar a 
solas. Detrás de esta actitud se en
cuentra el convencimiento de que 
organizaciones de Próximo Orien
te como Hezbolá, Gaamat al 
Islamiya o la propia Al Queda han 
estado trabajando en la zona du
rante años con objeto de conver
tirla en retaguardia de sus accio
nes futuras en los EEUU. La ines
tabilidad política y la presencia de 
mafias y guerrillas facilitan su 
labor que, desgraciadamente, ha 
tenido en algunas ocasiones éxito, 
como sucedió en 1992 en el aten
tado contra la embajada de Israel 
en Buenos Aires y en 1994 contra 
la Mutua Israelí también en 
Buenos Aires, que causó 80 muer
tos. 

Dos zonas de Latinoamérica son 
consideradas en este sentido de 
alto riesgo, Colombia; cuyas orga
nizaciones guerrilleras han sido 
declaradas formalmente organi
zaciones terroristas por los EEUU 
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y la UE y la región conocida como 
la Triple frontera, espado donde 
confluyen las fronteras de Brasil, 
Paraguay y Argentina conocida 
por el intenso contrabando y la 
proliferación de actividades al 
margen de la ley. En este territorio 
viven varios miles de personas 
procedentes de países musulma
nes, sobre todo del Oriente Pró
ximo, que han generado sospe
chas y pudieran servir de tapa
dera a unidades terroristas en lo 
que se habría convertido en un 
lugar de descanso o exilio tempo
ral tras cometer atentados en 
otras partes del globo. 

A ambos espacios hay que añadir 
el estado de cosas en la región 
centroamericana, convertida ya 
de hecho en un corredor para el 
tráfico de drogas y sumida en una 
espiral de criminalidad desestabi
lizadora. 

Colombia. De los tres, el caso más 
y mejor conocido es el colom
biano. La situación interna de este 
país es insostenible desde hace 
años, pero la concesión a las 
FARC (Fuerzas armadas Revolu
cionarias de Colombia) de una 
zona de exclusión con objeto de 
facilitar las negociaciones de paz, 
que sin embargo nunca interrum
pieron los actos de violencia, han 
creado un verdadero estado den
tro del estado dedicado a la pro-

ducdón de droga y el amparo de 
terroristas de todo género. 

Los contactos de las FARC con 
grupos terroristas como ETA y el 
IRA están probados. La prensa co
lombiana apunta además a que 
han existido contactos con grupos 
fundamentalistas islámicos. La 
amenaza de las FARC de extender 
el conflicto a zonas limítrofes de 
Brasil, Venezuela, Perú y Panamá 
no ha contribuido a calmar los 
ánimos entre los órganos de de
fensa de los EEUU y otros esta
dos, como Brasil, que lleva mu
chos años reforzando sus guarni
ciones amazónicas en previsión 
de una situación de ese tipo. 

La cooperación de los EEUU con 
Colombia se ha canalizado a tra
vés del denominado Plan Colom
bia, que contiene medidas de di
verso género, algunas civiles, 
apoyadas especialmente por la 
UE; pero también militares. La 
idea es aumentar exponencial
mente la capacidad militar de 
Colombia, francamente reducida, 
para hacer frente a más de 25.000 
guerrilleros en un país monta
ñoso, selvático y, en algunas zo
nas, fuera de control. El aumento 
de presupuesto ha permitido 
crear una fuerza de combate de 
80.000 hombres, profesionales; así 
como ampliar el número de heli
cópteros. 
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Sin embargo la lucha paralela 
contra las mafias narcotraficantes, 
1 '::l ':lrn~li1--nrl ·u 7\""l~A.....-r~li~ .-:-.~ ...-i.o f....,.o""'
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tes, la existencia de unidades gue
rrilleras de carácter urbano y la 
ausencia de fuerzas paramilitares 
eficientes siguen mermando la 
eficacia de la acción militar. 

La reacción de la guerrilla, con el 
asesinato masivo de civiles y el 
secuestro sistemático de dudada
nos, así como la decisión del 
nuevo gobierno de proceder con 
la máxima firmeza frente a la vio
lencia permiten augurar una espi
ral de imposible solución irune
diata. Entre los analistas cunde el 
desánimo y la convicción de que 
una acción militar contundente 
que debilite a todos los grupos 
guerrilleros se está convirtiendo 
en condición necesaria para alcan
zar una paz negociada. Colombia 
es un excelente ejemplo de cómo 
el terrorismo, el narcotráfico y la 
manipulación de demandas de 
corte social o identitario pueden 
derivar en la creación de focos de 
inestabilidad internacionales ex~ 

tremadamente peligrosos. 

Triple frontera y Centroamérica. 
Comparadas con Colombia, la 
Triple frontera y Centroamérica 
son balsas de aceite, al menos por 
el momento. Estos dos ámbitos se 
1 •• 1 ""' nan convernao en pequenos para-
ísos criminales, donde la ley o no 

existe o no se aplica. Pero esta si
tuación podría cambiar. 

El caso centroamericano es el más 
inestable. A pesar del éxito inicial 
de los procesos de paz en El 
Salvador, Nicaragua y Guatema
la, la gestión posterior de los go
biernos democráticos ha sido in
capaz de garantizar el orden pú
blico. La existencia de excomba
tientes desocupados y armados, 
mafias criminales y grupos vio
lentos vinculados a intereses polí
ticos han convertido la zona en un 
polvorín. 

Guatemala será, con toda proba
bilidad, el punto de ignición. La 
corrupción sistemática, la violen
cia descontrolada, y el peligro de 
un golpe de estado, tradicional o 
de facto, mediante la ocupación 
técnicamente democrática del po
der, convertirán el país en un 
nuevo espado de fácil control por 
terroristas y criminales. Los es~ 

fuerzos de la UE, que han costado 
varios millones de euros, no han 
surtido efecto ante el estado de 
descomposición en que se en
cuentra el país. 

Por el contrario la situación de la 
Triple Frontera se asemeja más 
por el momento a un paraíso fis
cal informal: contrabando, droga, 
extranjeros de difícil identifica
ción. La presencia de terroristas 



egipcios está documentada y 
tanto Argentina como Paraguay 
tendrán que plantearse tarde o 
temprano una intervención poli
cial decidida. 

la combinación de crisis, 
rigidez de la política 

norteamericana e 
incertidumbre política ha 
reducido la capacidad de 
proyección exterior de los 
estados latinoamericanos 

Algunos matices 

Los cambios en la política de los 
EEUU generados a partir de los 
atentados de Nueva York han in
fluido en todos los estados latino
americanos, con independencia 
de que representen o no una ame
naza a la seguridad hemisférica, y 
han afectado a sus políticas y so
ciedades. 

En general todos los estados se 
alinearon con ios EEUU en su de
claración de guerra al terrorismo, 
incluso Cuba envío sus condolen
cias tras los atentados. Pero pasa
dos los primeros momentos casi 
todos los gobiernos han realizado 
matizaciones de acuerdo con sus 
propias circunstancias y la pre-

sión de parte de sus sociedades, 
llena de reflejos antinorteamerica
nos. Uno tras otro los partidos de 
oposición han criticado la falta de 
independencia de las políticas ex
teriores de los estados de la zona 
ante la presión de los EEUU, que 
no admitía vacilaciones. Los esta
dos que han criticado la política 
norteamericana o son marginales, 
como Cuba, o están en proceso de 
marginalizadón, como Venezue
la. 

Los cuerpos de seguridad, por 
otra parte, han encontrado un 
nuevo nicho en el que actuar, jus
tificación para peticiones como 
las del alto mando militar argen
tino, pidiendo que se autorizase la 
intervención de las Fuerzas Ar
madas en la lucha contra el terro
rismo. El propio carácter militar 
de la reacción norteamericana y 
las deficiencias de los sistemas 
policiales en la región han gene
rado un ambiente de mimetismo 
que pudiera ser contraprodu
cente. Sobre todo porque las ac
ciones criminales en Latinoame
ricana están a menudo vinculadas 
al tráfico de drogas. 

La intervención del ejército en 
ese tipo de operaciones, como ha 
demostrado el caso mejicano, no 
solo establece un campo de ac
ción militar ajeno a su natura
leza, sino que pone en contacto a 



con los 
dándose 
a veces 

como sucedió en 

del bochorno del expresidente 
Pastrana, claro que 
las redes mafiosas eran capaces 
de penetrar cualquier estructura 
de seguridad. 

o ines-

veces, cmno ocurre en 
reducido 

rior 
nos forma dramática; ha si~ 
tuado a los 
gión en un segundo plano, frente 
a la acuciante amenaza terrorista 
y ha reducido alternativas po
líticas aplicables, ante necesi
dad de no generar espacios 
seguridad o no contravenir 
de trabajo establecidas desde 
Washington. 

Conclusión 

La debilidad estructural de la eco
nomía y política latinoamericanas 

explican que cualquier tensión in
ternacional acabe repercutiendo 

gravedad de los aconte
iniciados con los atenta

dos de Nueva York está fuera de 
duda, crisis subsiguiente ha 
vuelto a voner de relieve la escasa 

Á 

fortaleza de los fundamentos en 
que se habían basado las reformas 
de los años 90. La incapacidad 
para consolidar la democracia, 
para construir un estado de dere
cho, mucho menos un estado so-

ordert pú_blico y 
en marcha políticas efecti

vas de redistribución de la rique
za mantienen al subcontinente an
clado en situaciones de perma
nente riesgo. 

Con Colombia en estado virtual 
de guerra, Venezuela intentando 
recuperarse de su crisis política 
interna; que no ha hecho sino co
menzar; Guatemala en descom-
posició11 y J\.rgentina sumida en el 
caos financiero no parece que el 
futuro inmediato de la región sea 
alentador. El desgaste de los siste
mas democráticos será inevitable, 
están por ver cuales serán sus 
consecuencias. 1111 


